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		A mis lectoras,

        mujeres maravillosas que luchan

        día a día por alcanzar sus sueños

	


		
			Capítulo 1

			Las mañanas despejadas y soleadas siempre me gustaron, me llenaban de energía; especialmente ese día. Hacía un poco de calor: encendí el aire acondicionado del coche poniéndolo en marcha. Repentinamente una preocupación irrumpió mis pensamientos, lo que me generó cierta angustia. Tenía que solucionar pronto la situación o me vería afectada. Nunca fui alguien que aprobara los actos ilícitos y jamás me atreví a cruzar la línea de lo legal, pero tener conocimiento de ello —sin denunciarlo— me hacía cómplice. Traté de ocupar mi mente en otra cosa: pensé en salir con mis amigas aquel fin de semana. Hacía tiempo que no las veía y tal vez me relajaría un poco salir a dar una vuelta con ellas: colocaría mis pies nuevamente sobre la tierra y, con sus alocadas ocurrencias, me regresarían a la realidad. Conocí a Carla hacía poco más de un año y a Sandra, hacía apenas unos meses atrás; juntas eran geniales, divertidas y tenían ese ávido deseo por la vida que yo había perdido. Solía ser como ellas: entusiasta, bromista y espontánea, pero luego todo cambió.

			Sin embargo, la inquietud que me embargaba no se disipó con esos simples y vagos pensamientos. Después de vacilar un poco, tomé el celular, conecté el altavoz e hice la llamada telefónica que tantos nervios me causaba y debía hacer. Al tercer repique escuché una voz femenina, que contestó de forma rápida:

			—Buen día.

			—Buen día, ¿con la Dirección General de la Policía? —pregunté.

			—Sí, ¿en qué podemos ayudarla? —Respiré profundamente antes de contestar.

			—Hola, habla Evelyn Bonett, ¿me comunica, por favor, con el oficial Ruíz?; es muy importante.

			Enfaticé la última parte de la frase con la esperanza de que buscara al oficial de inmediato. Luego de una pausa, la telefonista regresó y me informó:

			—El oficial Ruíz no se encuentra en este momento, pero puede dejar su mensaje.

			Dejé caer los hombros y mi cuerpo se relajó un poco. Realmente necesitaba hablar con él, ya que la semana anterior había faltado a una cita previamente acordada por ambos.

			—Por favor, dígale que tengo información muy importante que, con seguridad, le interesará. Trabajo en la oficina de Agentes Aduanales Soni Dei & CO y pasaré por allá al salir, como a las cinco de la tarde. Que tenga un buen día, gracias.

			—Le daré su mensaje cuando él llegue. Gracias a usted por comunicarse con nosotros.

			Al finalizar la llamada, me dije en voz alta: «¡Tranquila, Eve, todo terminará pronto!».

			Encendí el iPod y comencé a cantar una de mis canciones preferidas: I´m alive, de Celine Dion.

			Al tomar la larga carretera que llevaba al puerto, me sentí más relajada y pisé el acelerador con confianza —a sabiendas que conducía bastante rápido—, aunque con precaución y destreza. Se sentía fabuloso estar frente al volante de ese moderno y veloz deportivo azul; no era igual que cuando viajaba en el antiguo Escarabajo Volkswagen que tenía cuando estaba en la universidad y que me dejó accidentada en muchas ocasiones. Sonreí al recordar aquellos viejos tiempos… Todo era más sencillo en esa época.

			La vista era impresionante a esa hora de la mañana: el sol saliente se reflejaba sobre el mar, emanando hermosos destellos dorados que iluminaban el espléndido paisaje que brindaba la bahía. A pesar de que la carretera tenía tramos sinuosos y peligrosos, estaba acostumbrada a transitarla a diario y solo me tomaba veinte minutos recorrerla.

			Cantaba en voz alta cuando, repentinamente, un fuerte golpe estremeció la parte trasera del coche, lo que me hizo perder el control durante varios segundos. Cuando logré estabilizarlo, miré desconcertada por el espejo retrovisor y pude visualizar al conductor. «¡¿Quién carajo era ese tipo?! ¿Qué rayos quería? ¿Por qué intentaba golpear mi coche?».

			Un hombre de piel blanca, barba rubia abundante y gafas oscuras sonreía detrás del volante de un camión de carga. Parecía estar disfrutando de lo que hacía.

			Volvió a embestir con más fuerza, sacándome de la carretera, para luego lanzarme en picada hacia el despeñadero. Apreté el volante, y luego perdí el control; ya nada podía hacer… Lo solté para cubrir mi rostro con ambos brazos; mientras el cinturón me mantenía sujeta, chocaba contra los peñascos, dando vueltas y golpeando mi cuerpo por todas partes.

			Me sentí mareada y un fuerte dolor de cabeza no me dejaba pensar. Traté de moverme, pero no pude. Había mucho ruido a mi alrededor: voces, gente hablando en voz alta, sirenas… No podía abrir los ojos, los párpados me pesaban mucho y todo el cuerpo me dolía… Me costaba un mundo respirar…

			Al recuperar el conocimiento traté de ubicarme y de recordar cómo había llegado ahí. Tal vez me habría desmayado. «¡Uff qué dolor! —Era el único pensamiento que hasta ese momento cruzaba por mi mente—. ¿Dónde estoy? ¡Es un hospital! ¿¡Por Dios, qué me había sucedido!?».

			—Doctor, la paciente ha despertado. —Escuché una voz femenina.

			De pie, a un costado de la cama, un médico me observaba con atención y una enfermera lo acompañaba. Vestían sus respectivos atuendos blancos. El hombre, de baja estatura, regordete y de ojos color café se acercó despacio hasta quedar muy cerca de mi rostro. Con una pequeña linterna dirigió la luz hacia mis ojos…, lo cual me incomodó.

			—¿Cómo te sientes? —preguntó con gentileza.

			—Bien, creo, aunque me duele mucho la cabeza y el cuerpo; es como si me hubiesen sacado de un triturador. —Mi voz sonó ronca.

			Esbozó una sonrisa; al parecer, le había causado gracia mi comentario.

			—No fue un triturador —me aclaró—, pero te golpeaste muy fuerte la cabeza; además, sufriste fracturas leves en una costilla y en tu pierna derecha. También tienes varios golpes y traumatismos en el resto del cuerpo que, con seguridad, sanarán más pronto… Sufriste un accidente, ¿recuerdas cómo ha sucedido?

			Respiré profundo y un fuerte dolor me oprimió el pecho haciéndome gemir. Intenté recordar durante unos segundos, pero increíblemente nada relacionado con el accidente venía a mi cabeza.

			—No doctor, no recuerdo nada.

			El médico se alejó un poco.

			—Voy a hacerte unas preguntas sencillas. —Asentí levemente; aún estaba mareada y muy confundida.

			—¿Cuál es tu nombre?

			—Evelyn.

			—¿Qué es lo último que recuerdas?

			Cerré los ojos e intenté buscar entre las imágenes que, confusamente, cruzaban por mi mente.

			—Terminé mi último examen en la universidad y luego quedé en reunirme con unos amigos para celebrar… No recuerdo haber llegado al sitio con ellos… ¿El accidente sucedió en ese trayecto? —indagué.

			El médico se alejó un poco y me miró asombrado.

			—¿Recuerdas que fecha es hoy? —preguntó observándome con atención.

			—Sí, 17 de septiembre de 2008.

			Hizo un extraño gesto; tal vez no era la fecha correcta.

			—Muy bien, trata ahora de descansar. Hablaré con tu familia, están muy preocupados por ti; te recetaré un medicamento para el dolor y también para que puedas dormir. Pasaré luego a conversar contigo.

			Hizo una señal a la enfermera, quien se apresuró a preparar una jeringa. Inmediatamente, comenzó a pasar un líquido transparente a través de la vía intravenosa adherida a mi brazo y que colgaba de un pedestal metálico.

			—Doctor, quiero ver a mi mamá —le supliqué.

			—Por ahora no es recomendable; descansa un poco y luego te trasladaremos a una habitación más cómoda donde podrás recibir visitas. Como verás, estás en la sala de observación.

			Asentí mientras recorría con la mirada todo el lugar. Había muchos equipos y aparatos alrededor. Lentamente mis ojos se fueron cerrando hasta que caí en un profundo sueño.

			No supe por cuánto tiempo dormí; desperté percibiendo un agradable aroma a flores frescas que inundó mis sentidos… Apenas abrí los ojos me percaté de que estaba en una habitación privada del hospital; las paredes beige contrastaban con la fiesta de colores que aportaban los ramos de flores que ocupaban casi todo el lugar; mi hermana dio un salto y de inmediato se acercó.

			—Tranquila, nena, aquí estoy. ¿Cómo te sientes?

			Me sentía confundida. Mi hermana lucía diferente: un poco más delgada, había cortado y teñido su cabello de rubio. Solían mirarla con especial admiración debido al contraste de su cabello negro y sus ojos verdes; en cambio, yo siempre llevaba mis rizos al natural, tal vez porque creía que era la forma más bonita de lucir una cabellera pelirroja. Por otra parte, no solo éramos distintas físicamente, sino también en el temperamento. Ella era sumisa, dulce y atenta; yo, en cambio, era rebelde, siempre decía lo que pensaba, sin importarme a quién podía molestar, lo que me ocasionó muchos problemas con mis padres. Sin embargo, siempre fui la consentida por ser la menor.

			—Me duele un poco el costado y la cabeza, pero estoy bien —le respondí un poco aturdida.

			—El médico me ha dicho que no recuerdas lo que sucedió —manifestó preocupada.

			—Sí, es verdad, solo me informó que había sufrido un accidente, pero no me explicó nada. Lo último que recuerdo es haber salido dando saltos de felicidad por haber aprobado el último examen en la universidad. Iba a ver a unos amigos para celebrar.

			Diana abrió sus hermosos ojos verdes al tiempo que palideció y dejó escapar unas palabras que parecieron un susurro.

			—¡Por Dios, Eve, eso sucedió hace siete años!

		

	
		
			Capítulo 2

			Quedamos en silencio, mirándonos sorprendidas, durante unos segundos. Estaba muy confundida. «¿Cómo era posible aquello?». De pronto sentí calor en todo el rostro, y una rabia repentina emergió en forma de arrebato.

			—¡Eso es una locura!, ¡¿cómo que han pasado siete años?! ¿Acaso estuve inconsciente durante todo ese tiempo?

			Diana respiró profundo, tomó mi mano y comenzó a hablar pausadamente.

			—No, Evelyn, no estuviste inconsciente durante ese tiempo; necesito que te calmes, voy a explicártelo todo. Sufriste un accidente automovilístico hace una semana, te golpeaste fuertemente la cabeza y no recuerdas algunas cosas; bueno, mejor dicho, no recuerdas muchas cosas.

			—Por favor, dime qué ha sucedido en estos años, ¿dónde está mamá? —supliqué entre sollozos.

			Diana me miró y me besó la frente mientras dos lágrimas luchaban por salir de sus ojos. En ese instante escuché que la puerta se abría y me encontré nadando en lo profundo de unos hermosos ojos azules; su mirada me hipnotizó y llegó a lo más recóndito de mi alma. Un espléndido espécimen masculino, alto, de rostro viril y cuerpo atlético, que podía apreciarse por encima de la ropa y que, con seguridad, causaba desmayos en las féminas. Su piel bronceada lo hacía más atractivo. Aunque solo vestía jean y jersey color verde oscuro, se veía increíblemente apetecible… ¡y estaba ahí, frente a mí, haciéndome temblar con su sola presencia! En dos zancadas él ya estaba a mi lado, tan cerca que pude oler su costoso perfume impregnando mi olfato con un exquisito aroma.

			—¡Nena, al fin despertaste! ¡Nos tenías preocupados! ¿Cómo te sientes?

			Tenía una voz ronca y muy sexi, mientras yo continuaba aturdida.

			—¿Que cómo me siento? —le respondí rápidamente—, pues creo que en el cielo porque veo a un ángel junto a mí…

			No lograba recordar a este hombre. Sus labios carnosos y bien delineados se curvaron en una hermosa y sensual sonrisa que derretiría un iceberg, mientras los enigmáticos ojos azules me escudriñaban el rostro. Se acercó más, juntando su mejilla a la mía, para darme un tierno abrazo y un dulce beso en los labios, que me hizo temblar. Cerré los ojos y, cuando inhalé profundamente su aroma, el dolor en el costado derecho me regresó a la realidad. Emití un leve quejido.

			Abrí los ojos y lo alejé pesadamente.

			—¿Qué sucede, nena? —preguntó alarmado—. ¿Te lastimé? —Se apartó con rostro de preocupación al ver que no le respondía.

			Mi hermana tampoco decía nada, tal vez esperando que hubiese recordado a ese príncipe grandote y bello.

			—Lo siento, pero no te recuerdo —expresé un poco avergonzada—. ¿Quién eres?

			Mis palabras lo impactaron: contrajo la mandíbula y sus labios apretados denotaban la tensión en su cuerpo. Cerró los ojos suspirando profundamente; luego de una pausa los abrió y un extraño dejo de tristeza se percibió en su voz cuando respondió:

			—Evelyn, soy Marcus Bonett, tu esposo. —Hizo una pausa y me miró fijamente a los ojos, de forma intensa. Sentí la necesidad de tocarlo; sin embargo, no lo hice.

			—¡Por favor, cielo, intenta recordar! —me rogó.

			Sentí como si todo a mi alrededor diera vueltas, cerré los ojos esperando que todo fuese una pesadilla… Seguramente era eso. Al abrirlos todo seguía igual: él continuaba ahí, ansioso, esperando mi respuesta.

			—Lo siento, de verdad lo siento mucho —expresé angustiada—, pero no sé quién eres, no recuerdo haberte conocido y espero que todo esto sea una broma, porque yo sí tengo sentido del humor y nunca se me ocurriría algo así.

			Hubo un silencio bastante pesado en la habitación. Las palabras de ese hombre seguían haciendo eco en mi cabeza; tal vez el daño en mi cerebro no fue leve… «¿Cómo pude haber olvidado a mi esposo? ¿Cómo perdí tantos recuerdos? ¿Cuándo contraje matrimonio con este hombre…?»

			Se puso de pie para dirigirse a mi hermana, quien aún continuaba pasmada y muy consternada.

			—Diana, ¿qué sucede? ¡¿Cómo pudo olvidar quién soy?! ¿El doctor Elliot sabe esto? Tenía entendido que ella no recordaba el accidente, pero no que lo hubiese olvidado todo. Ahora mismo voy por él para que la revise con detenimiento y haga lo que deba hacer para que recupere la memoria.

			Mi hermana, que había permanecido inmóvil y muda hasta ese momento, reaccionó alcanzándolo en la puerta.

			—¡Espera, Marcus! —Lo detuvo y comenzó a hablar en voz baja—. Hay mucho que debemos decirle al médico; también yo quiero que me explique cómo solucionar esto. Lo último que recuerda sucedió hace siete años, ¿puedes creerlo?

			Se miraron durante unos segundos; luego mi hermana susurró:

			—No quiero dejarla sola, permíteme hablar con el doctor y lo traeré aquí; por favor, quédate con ella.

			Ambos voltearon a verme al mismo tiempo. ¡Qué ironía!, hablaban como si yo no estuviese allí. «¿Acaso creían que también había quedado sorda?».

			—Está bien, esperaré aquí con ella. —Aceptó un poco contrariado.

			Diana se acercó y me miró con dulzura.

			—Regreso en un momento, Eve. Tranquila, pronto todo estará bien.

			La puerta se cerró tras ella y mi supuesto esposo, parado enfrente, me observaba como a un bicho raro. Se acercó nuevamente y, tomando asiento a mi lado, comenzó a indagar.

			—¿Qué recuerdas de lo que sucedió hace siete años?

			Lo miré y con aburrimiento volví a repetir lo que ya había dicho antes.

			—Recuerdo haberme sentido muy feliz porque había aprobado el último examen en la universidad y que me dirigía en mi Escarabajo a celebrar con unos amigos en un bar cerca de allí.

			Su rostro no tenía expresión alguna. ¿Qué estaría pensando este príncipe bronceado?

			—¡Wow!, eso es más de lo que esperaba. ¿Recuerdas todo antes de eso?

			—Sí, por supuesto —le contesté convencida.

			—Es bueno escucharlo. —Suspiró.

			Se acercó y su mano fuerte y varonil envolvió la mía; sentí la calidez de su piel en aquel ligero contacto.

			—No voy a presionarte, Eve —señaló—; cuando quieras saber sobre nosotros, me puedes preguntar lo que desees.

			En ese instante vino a mi mente el recuerdo de Samuel, quien hasta ese momento había sido mi novio.

			—Gracias —respondí de forma hostil—, no espero que comprendas, pero todavía se me hace muy difícil saber que estoy casada con alguien a quien no recuerdo… si hasta hace poco Samuel era mi novio.

			Pude ver cómo apretó la mandíbula y trató de disimular su enojo: lo percibí en el brillo de sus ojos…

			—Bueno, ese Samuel es historia —reveló entre dientes.

			—Aunque sea historia —expresé de forma arrogante —, tengo que verlo y hablar con él; no puedo recordar lo que sucedió entre nosotros… ¿Por qué me casé contigo y no con él?

			Esta vez su enojo fue más evidente: soltó mi mano, se levantó de la silla y fue directo al ventanal; se cruzó de brazos y aún de espaldas respondió:

			—Entonces, puedes hablar con Diana, tal vez ella te aclare lo que sucedió.

			Pasaron unos minutos que parecieron eternos, él permanecía de espaldas, mientras que yo aprovechaba la oportunidad para detallarlo a mi antojo. Tenía el cabello corto, espeso y castaño claro; de hombros fuertes, espalda ancha y bien formada —«¡Dios, estrecharía esa espalda con gusto!»—, piernas largas y con muy buena forma; el jean se le ajustaba en la parte superior y no dejaba mucho a la imaginación… Ese hombre, con seguridad, estaba bien dotado y era salvajemente sexi en la cama. «¡Por Dios!» Me descubrí teniendo pensamientos morbosos y eróticos con él... Sentí un cosquilleo en mi parte más íntima, pero qué importaba; nadie podía saberlo…

			De pronto él pareció escuchar mis pensamientos, se dio la vuelta con rapidez y nuestras miradas se encontraron; sentí deseos de lanzarme a los brazos de aquel desconocido. Vislumbré en cierto brillo lascivo de sus ojos que, al parecer, pensaba lo mismo que yo; sus labios dibujaron una suave y retorcida sonrisa que me fascinó…

			—¿Te encuentras bien, cielo? —preguntó arqueando una ceja.

			¡Oh, por Dios! ¡Él sabía lo que estaba pensando! ¡Por supuesto: me había estado observando a través del reflejo en el cristal de la ventana!

			—Sí, estoy bien —respondí un tanto incómoda—, gracias por preguntar.

			¡Wow!, qué momento. No sabía si hacía calor o era yo quien estaba ardiendo por pudor… o tal vez deseo.

			En ese instante llegó Diana para salvar mi vergüenza, que había empezado a caer a gotitas al suelo.

			—Nena, ya regresé, aquí está el médico. Por favor, doctor, dígales todo lo que me explicó.

			El médico sonrió ante la solicitud de mi hermana.

			—Hola, otra vez, Evelyn. —Hice una mueca de sonrisa—. Cuando me dijiste que ibas de la universidad a celebrar con tus amigos, supe que sufrías de amnesia, que erróneamente califiqué como momentánea; sin embargo, parece ser una amnesia retrógrada grave, porque no recuerdas los últimos siete años. —Hizo una pausa y continuó—. Este tipo de amnesia se caracteriza por la incapacidad del paciente para recordar los eventos previos a la lesión cerebral; en ocasiones el paciente puede recobrar rápidamente la totalidad de sus recuerdos, pero existe un alto porcentaje de casos que indica que no siempre es así.

			—¿Existe algún medicamento que me ayude a recuperar la memoria? —indagué con preocupación.

			—No lo hay; por ahora solo puedo recetarte vitaminas para mejorar la capacidad cerebral, las cuales te ayudarán en el proceso. Lo más importante es que tienes a tu lado a gente en la cual confías, que te apoyará para que poco a poco puedas recordar los eventos importantes de tu vida. No te impacientes, los recuerdos pueden llegarte en tus sueños, o como escenas intermitentes a tu cabeza; tal vez algún lugar, un rostro, hasta un olor puede hacer que tu memoria regrese.

			Recosté la cabeza hacia atrás hundiéndola en la almohada, esperando que todo aquello fuera una horrible pesadilla.

			—Doctor Elliot, ¿es posible que al recordar un evento los demás lleguen a su memoria con mayor rapidez? —preguntó mi supuesto marido.

			—No lo sé, Marcus, eso depende solo de la forma en que funcione su memoria.

			Él asintió con los labios apretados. Diana interrumpió:

			—¿Cuándo podemos llevarla a casa?

			—Esa pregunta es muy importante —respondió haciendo un gesto con la mano—. Tengo entendido que ella actualmente vive con su esposo; es recomendable que regrese allí. Sus recuerdos más recientes están al lado de Marcus; por otra parte, ella debe sentirse cómoda y segura en el lugar donde esté. De todas formas estará aquí dos semanas más por las fracturas en la pierna derecha, a nivel del peroné, y en la costilla. Durante ese tiempo pueden ponerla al tanto de los acontecimientos más importantes en su vida, pero sin recargarla demasiado con información innecesaria —advirtió.

			Yo continuaba enmudecida, con los ojos fijos en el techo, intentando asimilar lo que sucedía, lidiando con la idea de no saber cómo afrontaría el futuro.

			—Quiero ver a mi mamá, la necesito aquí conmigo —exclamé exhausta.

			Realmente necesitaba tenerla muy cerca; me urgían sus abrazos y sus caricias. Mi madre siempre fue el apoyo que necesitaba, en especial desde el día en que mi padre nos abandonó. A partir de ese momento mi hermana, ella y yo fuimos inseparables. Sentíamos que juntas podíamos hacer posible lo que quisiéramos. A pesar de que Diana tenía doce años y yo, apenas diez, no volvimos a ver a mi padre y mi madre nunca más lo mencionó.

			—Bien —concluyó el doctor—, creo que es hora de irme; conversa con tu familia, creo que tienen mucho sobre qué hablar.

			El médico se marchó y me dejó desconcertada. Diana se acercó; dos lágrimas rodaban por sus mejillas.

			—Lo siento, Eve —expresó acongojada—, mamá falleció de un ataque al corazón hace cinco años…

			Mi mundo dio un violento giro. ¿Cómo aquello era posible? Mi mamá siempre fue sana y se alimentaba bien… Sentí que todo me daba vueltas; quise llorar y el fuerte dolor en el pecho me lo impidió al dejarme sin aliento… ¡Aquello era una verdadera pesadilla! Quise moverme hacia adelante y fue peor: sentí náuseas y el fuerte dolor punzante en la pierna me inmovilizó. Grité y lloré desesperada. Marcus y Diana se acercaron e intentaron mantenerme quieta… No lograba escuchar lo que decían; respiré más lento hasta calmarme. Recosté pesadamente el cuerpo, cerré los ojos y lloré en silencio mientras, a cada lado de la cama, mi hermana y mi —hasta ahora desconocido— esposo sostenían mis manos.

			Me había quedado dormida; cuando abrí los ojos, percibí que la habitación se encontraba casi a oscuras, apenas iluminada por la escasa luz proveniente de una pequeña lámpara en una esquina. Mi mano derecha aún estaba presa en la de aquel atractivo hombre, que parecía un príncipe bronceado. Aparentemente se había quedado dormido sosteniéndola; estaba sentado en un sillón con la cabeza apoyada en el borde de la cama. No me moví, lo miré y lo admiré: había subido unos cuantos peldaños en la escala del buen gusto. Aquel era un hombre hermoso; espesas cejas enmarcaban sus ojos, con una nariz un poco ancha pero perfecta para su bello rostro: con razón me lo quedé. Sonreí en silencio mientras notaba la incipiente barba que comenzaba a salirle; sus labios, carnosos y delineados, incitaban a morderlos y besarlos hasta el cansancio… Y allí estaba yo, otra vez, teniendo pensamientos nada decentes con ese hombre. Mi mano había comenzado a sudar; traté de soltarla lentamente, pero él despertó.

			—Ah, me quedé dormido. ¿Te sientes bien?, ¿te duele el pecho o la pierna? —preguntó presuroso, haciéndome sonreír; parecía un niñero bastante aplicado.

			—No, solo tengo mucha sed: la garganta me arde. ¿Me das agua, por favor?

			Él sonrió también, ofreciéndome más de lo que pedía.

			—Cariño, te daría el cielo si me lo pides.

			¡Wow, eso me gustó! Y mucho.

			—Por ahora el agua está bien, luego veremos lo del cielo —respondí sonriendo.

			Me dio de beber con cuidado de no mojarme. Nos miramos como dos adolescentes que estaban a punto de cometer alguna travesura.

			—Realmente tenías sed —expresó sorprendido—. ¿Tienes hambre? No has comido estos días, solo esa solución. Creo que estás más delgada…

			—No, ahora no tengo hambre —le respondí calmada.

			Permanecimos callados hasta que pregunté:

			—¿Sabes cómo ocurrió mi accidente?

			Respondió casi de inmediato.

			—Bueno, eso es algo que realmente todos queremos saber. Al parecer perdiste el control cuando alguien impactó tu coche por la parte trasera; te saliste de la carretera y caíste por un despeñadero. La verdad es que tenemos mucha suerte de que estés viva.

			Me quedé pasmada.

			—¡¿Quién estrelló mi coche?! ¡¿Cómo quedó mi Escarabajo?! —indagué preocupada, ya que ese era el último regalo de Navidad que había recibido de mi madre.

			—Aún no sabemos quién lo hizo ni las razones que tuvo, pero tengo a mi gente investigando esto y, por su parte, la policía también lo está haciendo. Han venido dos veces mientras estabas inconsciente, querían interrogarte para saber si habías visto algo; creo que no podrás ayudar mucho con eso. Y con respecto a tu coche, quedó deshecho, pero te aclaro que no conducías el Volkswagen, sino tu nuevo Audi, el que te había dado como regalo de bodas.

			Aquello se volvía cada vez más interesante.

			—¿Tengo un Audi? —pregunté incrédula.

			—Tenías un Audi, pero descuida, tendrás otro para cuando puedas conducir. Tu preciado Escarabajo está en el taller por su pintura y por algunos arreglos que ordenamos hacerle.

			Respiré aliviada; sin embargo, tenía una inquietud.

			—¿Tengo un enemigo que quiere hacerme daño?

			—No, cariño, por supuesto que no; sin embargo, antes del accidente, telefoneaste a un tal oficial Ruíz y querías hablar con él acerca de algo importante. Tal vez por eso están tan interesados. ¿Te dice algo ese nombre?

			—No —respondí luego de pensarlo un rato—, realmente no me es familiar. Si ni siquiera recuerdo al hombre con el cual me casé, ¿cómo podría recordar a un desconocido? —Él tomó nuevamente mi mano y la llevó a sus labios. Sentí cómo se me erizaba la piel con su tibio contacto; parecía una pequeña descarga eléctrica que me recorría todo el cuerpo. Era la primera vez que experimentaba algo semejante.

			—Trata de descansar y no te preocupes por eso —expresó con mucha amabilidad.

			Ciertamente me sentía cansada, pero no tenía deseos de dormir.

			—No tengo sueño —confesé—, quiero saber más cosas: ¿hace cuánto tiempo estamos casados?, ¿tengo hijos?, ¿cómo te conocí? Pareces mucho mayor que yo; debes tener unos veintiocho años y yo, apenas veinte.

			Sonrió mostrando sus hermosos dientes blancos, y por Dios, ¡qué sonrisa tan cautivadora!

			—Son muchas preguntas; intentaré aclararlas todas —respondió de forma pausada—. Estamos casados hace tres meses, no tienes hijos y nos conocimos en tu oficina cuando llegué a buscar a tu jefe. Él no estaba y tú me atendiste. Por último, voy a cumplir treinta años y tú, preciosa, ya no tienes veinte: cumplirás veintisiete el mes próximo. Eso me deja fuera del equipo de los viejos verdes.

			—¡Cielos, me va a costar asimilar todo esto! Discúlpame, no fue mi intención ofender.

			Soltó mi mano y se acercó lentamente mirándome a los ojos y, sin decir nada, me dio un beso suave, dulce y profundo. Sentí su lengua saborear la mía, rozándola una y otra vez… Quería que el tiempo se detuviese en ese momento para seguir disfrutando esos labios y esa boca tan fresca y excitante. Suspiré, lo sujeté por sus cabellos acercándolo más; sentí un delicioso calor extenderse por todo mi cuerpo y, terminando en mi vagina, con aquel contacto, un leve gemido escapó de mi garganta. Se separó lentamente, mientras su sonrisa retorcida y linda continuaba cautivándome.

			—Qué bien —susurró—, no olvidaste besar.

			Repentinamente percibí cierto coraje en mi interior.

			—Creo que en adelante no deberías robarme los besos; aunque tu argumento de ser mi esposo sea válido, no es menos cierto que, en este momento, para mí eres un total desconocido. Apenas sé tu nombre y no permito que los extraños me toquen; es más, no tolero el contacto físico más allá de lo necesario.

			Se quedó pasmado mirándome con cierta impotencia; se alejó hasta quedar a un costado de la cama, y apartado por completo de mi cuerpo.

			—Lo siento, Evelyn —se disculpó—, no volveré a tocarte. La próxima vez que suceda será porque tú me lo pidas… o lo supliques.

			«¡Qué engreído!». A este príncipe había que bajarlo del caballo. Como si yo hubiese suplicado alguna vez por un puñetero beso; nunca tuve que hacerlo y no iba a comenzar ahora.

			No respondí: todo permaneció en silencio; cerré los ojos y traté de dormir. En la ventana se vislumbraban las primeras luces del alba. Comenzaba a amanecer.

		

	
		
			Capítulo 3

			Diana llegó a media mañana y Marcus se marchó. A esa hora yo tenía más preguntas en la cabeza que golpes en todo mi cuerpo.

			—Hola, cariño, ¿cómo dormiste? —Saludó animada.

			La miré aliviada porque precisamente era ella quien me pondría al tanto de muchas cosas.

			—Dormí bastante, creo que tengo suficiente para un año.

			Recordé mi recurrente insomnio. De inmediato reclamé:

			—Ahora tú y yo tenemos muchas cosas de que hablar; por favor, acércate y aclara todas mis dudas.

			—Claro, mi niña, estaba segura de que en cualquier momento tendría que hacerlo.

			—Tengo tantas preguntas… Primero, ¿dónde carajo estoy? Es España, ¿verdad?

			Diana soltó una sonora carcajada.

			—Perdón, hermanita, de verdad tengo que ponerte al tanto de muchísimas cosas.

			Dejó su bolso a un lado y acercó la silla; tomó asiento y comenzó a contarme lo que había sido mi vida durante los últimos siete años.

			—Después de tu graduación —comenzó a explicar—, el día de la fiesta saliste del club y encontraste al perro de tu novio, Samuel, teniendo sexo con Martha en la parte trasera de su coche. Después de eso estuviste deprimida bastante tiempo; comenzaste a trabajar en una firma de agentes aduanales durante cuatro años, hasta que mamá falleció. Quedaste tan mal que querías alejarte de todo; querías renunciar a tu trabajo, pero ellos no quisieron dejarte ir y te propusieron enviarte a trabajar en sus oficinas de aquí, en España.

			Ella hizo una pausa cuando vio que mis ojos casi se salían de sus órbitas. ¡Dejé mi país! Sentí algo de nostalgia por mi familia y amigos. Guardé silencio para que ella continuara su relato.

			—Hermana, desde que llegaste aquí te gustó mucho la bahía, las playas, la vista; en fin, viniste a San Sebastián de Guipúzcoa con muchos sueños y esperanzas. Y la verdad es que se te han ido cumpliendo. No dejabas de telefonearme para que viniera a vivir contigo y me convenciste; en realidad, no te costó mucho trabajo —dijo riendo—. Vivíamos en un pequeño piso, yo trabajaba en un restaurante y allí fue donde conocí a mi esposo, David, con quien me casé y tuve una hija hace un año, Annabel.

			—¡Por Dios! —exclamé eufórica—, ¡tengo una sobrina! —Le sonreí muy feliz y ella me hizo una seña colocándose los dedos en la boca para que me mantuviera en silencio.

			Ella continuó su relato.

			—Posteriormente me mudé a una casa y tú te quedaste viviendo sola. Salías con tus amigos… A propósito, aquí tienes menos amigos. Luego conociste a Marcus en tu trabajo; estuvieron apenas dos meses saliendo juntos y, honestamente, me sorprendieron cuando decidieron casarse hace tres meses. —Hizo una pausa y suspiró—. Ahora sí: fusílame a preguntas.
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